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A pesar de que el término etnia es reciente, el concepto al que alude es casi 

tan viejo como la humanidad, puesto que está vinculada a un complejo de 

caracteres comunes (antropológicos, lingüísticos, políticos e históricos) cuya 

asociación constituye un sistema propio, una cultura. 

A lo largo de la historia, la fantasía humana ha creado una extensa gama  de 

adornos y marcas corporales, constituyendo un idioma cultural específico cuyo 

origen va unido al de las creencias y las supersticiones. Y con todo ello se ha 

intentado transmitir una gran riqueza de información. Estos ornamentos se 

utilizan para realzar ya sea la belleza, el atractivo erótico, o el prestigio del 

interesado. También puede servir para señalar la pertenencia a un grupo 

social particular (etnia, casta, clan o clase). Y en muchos casos se realizan en 

un contexto ceremonial, generalmente durante los ritos de paso que 

atestiguan el cambio de las diferentes etapas del desarrollo de la persona 

(nacimiento, pubertad, iniciación, matrimonio y muerte). 

Hoy día, que caminamos hacia una imparable cultura mundial, a nuestros ojos 

de personas “civilizadas”, algunas formas de adorno pueden parecer torturas 

grotescas, pero todas tienen sus razones y cada cultura juzga por hermosas 

cosas muy diferentes. 

Entre los elementos utilizados  más característicos podemos encontrar: 

conchas, marfil, piel, plumas, raíces, dientes de animales, madera, semillas, 

piedra, arcilla, cristal, hierro, aluminio, latón, bronce, plata, oro, etc. Y 

actualmente, se utilizan con gran frecuencia los abalorios. 
Así pues, tenemos que la mujer mursi (región del río Omo central, Etiopía), la 

belleza reside en el tamaño del plato injertado en su labio y en los agujeros de 

sus orejas. Se ha demostrado que el plato labial es indicativo del status social 

correspondiente, sin embargo, no está muy claro si en un principio estos 

adornos tenían la finalidad de afearla para salvarla de los cazadores de 

esclavos.  

También cabe destacar los complicados tocados y cofias de arcilla que 

utilizan algunas etnias, en forma de casco o de moño, en las cuales colocan 

plumas y abalorios. Por ejemplo, los guerreros karimoyón de Uganda utilizan 

una especie de casco, acodai, fabricado con pelo, barro y estiércol de vaca, 

todo ello pintado y rematado por una pluma blanca.  

La mujer peúl, a orillas del río Senegal, simboliza su fecundidad en el número 

de pendientes que cuelgan de sus orejas, miembro asociado a los órganos 

genitales femeninos. 

La mujer mangbetu (nordeste de la República democrática del Congo y sur 

de Uganda), venda el cráneo a los recién nacidos con tiras de rafia para 

lograr un alargamiento craneal como símbolo de elegancia. Este método 

también era utilizado por la casta real en el Egipto faraónico. 

La mujer massai (norte de Tanzania y sur de Kenia) para ser más bella debe 

tener la cabeza bien rasurada y sin embargo, los jóvenes dejan crecer sus 

cabellos formando numerosas trenzas. Asimismo, los guerreros, se colocan una 

crin de león para proclamar que han matado dicho animal y los que no lo han 

conseguido, se adornan con plumas de avestruz. 

 
Los hombres y mujeres nyangatom (suroeste de Etiopía), como elemento 

fundamental de la estética se caracterizan por un agujero perforado debajo 



del labio, y de él se cuelgan todo lo que creen que les favorece: trozos de 

metal, hojas, conchas, plásticos...”.  

Algunos objetos pueden combinar lo estético con lo práctico, y es así que los 

karimoyón utilizan un anillo, e-golu, que, con su hoja cortante circular,  les sirve 

como arma defensiva y también utilizan una muñequera de similares 

características. 

Como signo de fertilidad, las mujeres pokot (noroeste de Kenia y nordeste de 

Uganda) que han dado a luz se colocan unos cinturones decorados con 

cauris, 

Cuando una mujer ndebele (Zimbabwe y Sudáfrica) se casa, es el hombre 

quien se pone los numerosos aros y collares que su mujer lleva tanto en las 

piernas como en el cuello. Este ritual significa: “tú eres mía; guío todos tus 

pasos”. 

Podría continuar con muchísimos ejemplos, pero también cabe mencionar los 

tatuajes y escarificaciones y aclarar dichos términos.  

La  palabra escarificación deriva del inglés “scar”, y  en español significa 

cicatriz. Es un tipo de tatuaje y consiste en cortar la piel e introducir sustancias 

irritantes, que dejan cicatrices con relieve (queloides). Para producir la 

irritación se ha utilizado principalmente: tierra colorada o carbón molido, y 

posteriormente se arrancaban las costras de las heridas para impedir la 

cicatrización. Los diseños pueden ser geométricos: puntos, líneas rectas, 

círculos, rombos, estrellas o figuras de animales. En la mayoría de las ocasiones, 

los hombres se las hacen en la cara y en el cuerpo como marcas tribales, y las 

mujeres en las nalgas y abdomen con un significado erótico.  

En Ghana, como  ritual de iniciación, a las niñas se les hacían escarificaciones 

en el dorso de las manos para marcar el paso a la edad adulta. 

Y los ya citados nyangatom, las utilizan para mostrar su valentía siendo  cada 

línea un enemigo muerto.  

Tatuar significa grabar dibujos en la piel humana con sustancias colorantes y el 

origen de dicha palabra es dudoso pero se cree que proviene de la isla de 

Tahiti;  "ta", significa "golpear", y de "tau-tau", que es el sonido producido por el 

golpeteo de un hueso contra otro. La técnica llevada a cabo puede ser por 

puntura, escarificación o quemadura. Y como instrumentos se han utilizado, 

entre otros objetos, agujas hechas con huesos afilados, espinas de pescado, 

dientes de tiburón, conchillas, caparazones de tortuga, piedras de pedernal, 

metales. Y la motivación puede tener una intención dual: diferenciarse o 

identificarse con el grupo.  

El niño dinka (Sudán) como signo distintivo, al llegar a la pubertad, soporta la 

dolorosa operación de unos profundos tatuajes en torno a la cabeza. 

 Al igual que en otros lugares y en otras  culturas, muchas tradiciones están 

desapareciendo y con ello se pierde un modo de llegar al conocimiento 

profundo de estos pueblos. Pero todos estos ejemplos nos bastan para 

confirmar que a pesar de que vivimos en una sociedad impregnada de ideas 

universalistas se hace necesario que cada individuo y cada colectividad 

étnica tenga el derecho de salvaguardar sus tradiciones culturales y su propia 

identidad, siempre y cuando estén dentro del respeto a los derechos humanos; 

pudiendo así, convivir el movimiento unificador y el movimiento de 

diferenciación. Y aunque solo sea una pequeña muestra del  universo estético 

de diferentes culturas, y como ya he citado anteriormente, nos puedan resultar 

un tanto ofensivas y difíciles de entender, pero no podemos olvidar que 

algunas prácticas aquí mencionadas, y otra a la cual no me he referido como 



es el “piercing”, en un tiempo parecían propias de salvajes y actualmente las 

hemos ido incorporando a nuestra cultura como elementos ornamentales de 

una moda caprichosa.  
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